
DEL HUMOR PARNASIANO 
(En cuatro sonetos) 

(Recuerdos de Guillermo Valencia) 

Alguna vez, de resultas de largo encierro casero por causa de enfer­
medad, en dorados abriles payaneses, dióle a Carlos López N arváez la 
ingenua chifladura de querer joseasuncioniza1·se, cosa hoy tan en boga 
entre la abigarrada variedad de 1'stas del verso y la paleta: abstraccionis­
tas, nadaistas, patologistas, mamarrachistas "y demás ralea", que dijera 
el chiverudo Baroja. 

Salido que hubo a la calle, con el primero que dio de manos a barba 
fue nada menos que con el poeta de "Ritos", quien al ver la estampa del 
discípulo amado, con tono y adE>mán mezcla rle sorpresa y de broma, le dijo 
tendiendo las manos con rechazo: 

-Por la cera del Santísimo! Esa nos faltaba! Vade retro! 

Desilusionado y compungido, López Narváez corrió a meterse de nue­
vo en casa y ca vi lar sobre si se deschivera ba o si persistía en mantener 
s'emblanza con Dino Grandi. 

En ello le cogió la noche, y de ello lo sacó la llegada de un sóbre 
membreteado con grandes iniciales: G. V. 

Sospechó y adivinó. El contenido era el siguiente: 

/NVITACION AL DESENCHIVE 

A un Boulanger criollo 

I 

La perilla. que ostenta tu bravura 
no C7.fra la a·rrogancia pendenciera 
que en otro tie1npo a. nuestros padres diera 
gTave pe1-jil en bélica apostura. 

Tu fra:n.ca juventud se desfigura 
con ese 1·esbalón que aspira a pera; 
ni cuadra a tus mechones de }J01z.chera. 
aquella pobre novedad pe1·j1aa. 
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1 ' . o 7 ¿De qué prcsmne tn mane wn a ~ ¡ e s . 
Hu ella d e fi Z II C t e d ejó un u·a.vwso, 
o t e has lamido en el osc Hro 101 plat.o ? 

Engá s ta e n u;·au bigot e ¡Jera regia, 
como algún JHicifú. d e citolegia, 
¡m es fu e Gal o-con-B ota s un U ra11 gato. 

Es ¡JorqH c a s í f11 pe regrina fa cha 
muestra el borrón d e t en ebroso d edo, 
y evoca en 1W Cstras a/nw s el enredo 
de un calabrés qu e oe1dta la bocacha .. 

Camino d e t 11 fa z d e C1lcaracha 
paró al sentir la i n hibición del 1m~edo ... 
-0 jue talvcz es e 101 lHnar d e bled.o 
qu e incrct.S tó e n tu m e ntón 101a muchacha? 

S ea como fu ere , aquel ;;;a nchón a.dus to 
qu e n os produce s u s to y aún disg ·usto, 
110 7mede pcnbnar, si el A 1·te r eina. 

Do11dc n ó, p or el ánim a de Higinio, 
mi 1nan o con 101 ge s t o d e extenninio 
t e trinca, t e ra s-n ra y te d espeú1.a. 

El Gran Rabbi 

El tal Higinío era un VIeJO u surero, umco que por entonces usaba, en 
Popayán, la tal "chívera " . Ll a mába nle con dos apodos alusivos a estampa 
y condición: "Chorrera" le decían únos ; ót.ros , "Pelusa". 

Leído que hubo López Narváez el magi s tral exhorto, ahí mismo en­
treg óse a perge ñar, con ayuda de los dioses y de trag o, la concligna res­
puesta. Log rada qu e estuvo, acabó con los restos, pelos y señales de la 
barba pa sada: hízose una foto-minu t o, y al s iguiente día envióla a su 
amado l\Iaestro como t estimonio de r espetuosa y afectiva obediencia, con 
la siguíet: te cons t a iH.: ia : 

E SCUC HO Y OBEDEZCO 

A Don Guillermo el Grande 

ll1i m a est ro : la exó tica p e rilla 
q11 e 1 ucs t-ro r epelón /i;~ico s ient e 
n o ha pre t endúlo e mpaqne de caliente 
ni at.á v icos ¡Jcr f iles d e Ca s tilla. . 

illa.s , si es verdad , conw d ec!.s, qH e ch i lla 
sobre Hna ju ven t lld que está v igente , 
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que restaure la brocha diligente 
ese descarachado de escudilla. 

Con todo y antes, jw·o su inocencia 
contra aq·uella mnligna sugerencia 
de qHe algo en el oscuro haya lamido . .. 

A lo s·umo, cosquilla melindrosa, 
la. escarba1·on los dedos de una he1-mosct 
celosa de su extra1io parecido. 

Pero Vos lo quere1s, héme lampiño; 
del Arte sois supremo sacerdote, 
y pur Vos y por él, doy el cogote 
de un tajo seco a vnestro solo guiño. 

Co·rno dos pince/{ldas de mortiño 
sobre la ins·ipidez de nn gran sapote, 
pretendieron la pera y el bigote 
sazonar de mi facha, el desalúio. 

Au..nqu..e de vu.esfnt. ¡;wno aquella trinca, 
rasu..1·a y despei nado gloria afinca, 
lo confío mejor a ·mi barbera. 

Adiós, Chivata, mi esperanza ilusa! 
Po1· no oir ·indi1·ectas con "Chorrera" 
de H no ha de q1<eda1· ni la pelusa. 
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